
ACOSTA ROMERO, Miguel, Las rnuiucianes de los Estados en la dltima 
década del siglo X X ,  Editorial Porrúa, S. A., Mdxico, 1993, 626 p. 

El doctor Miguel Acosta Romero es un  jurista integro, pues además 
de profesor, investigador, servidor público, asesor jurídico y postuian- 
te, se preocupa por estudiar y comentar ante el "demos" intelectual, 
todas ias ramas del Derecho. De este modo, a su fama bien ganada 
de administrativista, de mercantilista y de especialista en Derecho ban- 
cario, ahora se revela como un acucioso y certero investigador de  Dere- 
cho Constitucional. Su ensayo, integrado por diez capítulos, analiza 
principales sistemas juridico-políticos del mundo contemporáneo; los 
cuestiona y, en el caso concreto de México, analiza las recientes refor- 
irias coristitucionales, anticipa las que fueron introducidas a nuestra 
Ley Suprema en el curso de 1993; y apunta algunos temas que, en su 
opinión, deben ser revisados por el sistema del constituyente perma- 
nente. Finaliza la obra con los textos íntegros de las constituciones de 
diez paises, incluyendo la de la extinta LJni6" Soviitica. 

El primer capitulo lo dedica el autor a explicar la razón del titulo 
general de la obra: en él nos advierte que la nuestra es epoca de cam- 
bios profundos, de redimensionamiento, de redefinición de ~rioridades, 
de formación de nuevos sistemas de Estados, de presencia de intereses 
y fuerzas reales de poder, a nivel nacional e internacional, que ha pro- 
curado cambios constitucionales, cambios drásticos, auténticas muta- 
ciones constitucionales (p. 1). 

Nadie duda de la necesidad de reformar, que es actualizar, las cons- 
tituciones. En virtud de la reforma, las Leyes Supremas sirven de mar- 
co viable para el  presente y n o  de cartabón rígido que nos ate a una 
forma obsoleta de vida. El Estado es dinámico, variable, eternamente 
en proceso; por tanto la ley que lo estructura, le procura eficacia y le 
asigna atribuciones, debe ser apta para los tiempos actuales. La vida 
es un curso que nunca encuentra mar en donde extinguirse; es un 
avance constante, un peregrinar sin reposo, una luclia inacabada, una 
búsqueda incesante de superación. Las reformas o modificaciones a las 
ron.titiicinnes permiten seguir esta secuela existencia1 y no  quedar 
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rezagadas. La Constitución debe impulsar el progreso y nunca ser cade- 
na que detenga los anhelos de los hombres. 

De esta forma comprendemos y explicamos que nuestra Constituci6n 
haya tenido 450 reformas; modificaciones que han permitido a blkxico 
ser pujante, brioso, insatisfecho y atento a los cambios de la conviven- 
cia social, derivados de la tecnología o de las concel~ciones filosóticas 
y políticas predominantes. Las constituciones procuran vida social or- 
denada, justa y democrática; por ello asiste la razón al autor cuando 
escribe que "tal parece que las sociedades humanas han llegado un 
tanto tarde al Estado de Derecho y a las constituciones pues han debido 
transcurrir miles de años para que este importantísimo <locumento 
jurídico conocido como Constitución se generalizara y se diera en la 
mayoría de  los países que integran la comunidad internacional" (p. 3). 

Haciendo gala de la tPcnica del Deredio comparado, el autor pone 
de manifiesto que frente a las numerosas reformas de la Constitnción 
mexicana, Ia Ley Suprema de Estados Unidos, en 205 años, sólo ha 
tenido 27 enmiendas y analiza la opinión de algunos tratadistas en el 
sentido de que nuestra Carta Magna entra en detalles en la regulación 
de la vida nacional, razón por la cual se explican sus constantes refor- 
mas. En sentido contrario, Miguel Acosta advierte que "el constitu- 
yente de 1917 no previó algunos aspectos que habian de  ser importan- 
tes en la vida del Estado mexicano, tales como en la estructura misma 
del Estado, los organismos paraestatales y la descentralización admi- 
nistrativa. En materia de territorio no conoció los conceptos de pla- 
taforma continental, espacio aéreo, mar patrimonial, que se fueron 
conformando en la práctica internacional a partir de la segunda década 
del presente siglo y que hubo necesidad t ambih  de incorporar en la 
Constitución" (p. 6). 

Las mutaciones constitucionales no  son exclusivas de México, sino 
también se producen en otras latitudes, incluso con mayor radicalidad, 
tal y como lo contemplamos en la Comunidad de Estados Indepen- 
dientes y en otros paises de estructura socialista, todavía sufriendo las 
convulsiones de identidad y de reconciliación de etnias, credos y cri- 
terios gestados en plena edad media. En tales lugares, e incluso en otros 
de Europa Occidental, se ha producido el desface entre la forma y el 
fondo, entre la estructura y la materia jurídica; la legalidad no siem- 
pre implica legitimidad politica, y por tanto se advierte, con la falta 
de democracia, la inexistencia de una Constitución; pero una interro- 
gante se plantea: <La democracia gesta a las constituciones o éstas son 
el acto de nacimiento de las democracias? En opinibn de Acosta Ro- 



mero "la constitución significa un  Estado de Derecho y la soberanía 
del pueblo, aunque es de apuntar que en la generalidad de los casos 
tambiéii se persigue el establecimiento de un  Estado democrático, sin 
embargo eii la realidad se Iian dado casos de regimenes autoritarios y 
dictadores que viven dentro de un marco constitucional" (p. 7). Al 
respecto, cabe señalar que en tales regiones, la constitucioiialidad es 
semántica, pero no fondo ni realidad, son regimenes inmersos eii una 
legalidad kelseniaiia por su formalismo pero sin la convergenci;~ cIc 
necesidades populares que por factores reales "constitiiyen al Eatado". 

Acosta Romero plantea múltiples interrogantes en torno al coiiteni- 
do  de la Constitución, y recuerda cómo el molde constitucional deci- 
monónico se rompiú deliberadamente en Querétaro en 1917. Eii ci 
congreso social posrevolucionario de México, los juristas reclaniarori 
un contenido ortodoxo para la L e y  Suprema, oponi&ndose a la inclu- 
sión de los derechos sociales de campesinos y trabajadores. La voz de 
la tradición la expuso el diputado Lizardi, quien manifestó qiie la in- 
corporación de preceptos ajenos a la estructura del poder le quedaban 
a la ley "como un  par de pistolas a un  Santo Cristo". A tal criterio 
respondieron los diputados Von Versen y Cravioto. El primero señaló: 
"Vengo a decir a los señores de la comisión que no teman a lo 111" 

decía el señor licenciado Lizardi.. . yo desearía que los señores de la 
comisión no tuvieran ese miedo, porque si es preciso para garantizar 
las libertades del pueblo que ese Santo Cristo tenga polainas y 30-30 
ibueno!" 

Cravioto agregú: "Le ponemos polainas, 30-30, cananas y el palia- 
cate re\polucionario aunque profanemos la figura del Divino Nazare- 
no, no haciéndolo ya un símbolo (le redención, sino un símbolo de 
revoluciún con tal de que este Congreso Constituyente haga algo prác- 
tico y constitutivo en beneficio del pueblo". Al analizar las Reformas 
a la Constitución, el autor enuncia los principales procedimientos uti- 
lizados para introducir cambios constitucionales; e igualmente refle- 
xiona sobre la posibilidad de modificar todo el contenido de la Cons- 
titución, no por medio del órgano constituyente, sino por la vía de In 
reforma coristitucional. Las reformas se deben, opina el ex director de 
la Facultacl, a que el pueblo, eii cada momento liistórico tiene sus pro- 
pias circunstancias que algunas veces son efímeras y qiie pueden cam- 
biar "con el devenir de la soriedad, los adelantos tecnológicos", el en. 
torno material, cultural, económico y político" (p. 13). 

De gran actualidad es el analisis hecho por Acosta Romero en torno 
a las constituciones de Estados Unidos y Canadá, por la reciente adop- 



ción del Tratado de Libre Comercio celebrado entre dichas potencias 
y México. 

Antes de exponer la Constitución de cada pais, el gran tratadista 
mexicano hace un resumen histórico y político del Estado de que se 
ocupa, recuerda que los ingleses buscaban en sus colonias americanas 
mejoría económica y libertad política y religiosa. Nos advierte que los 
ingleses, a partir de 1607, fundaron colonias a lo largo de la costa atlán- 
tica, desde Massachussetts hasta Georgia, así como la lucha esclavista 
producida en el siglo XVIII y las transacciones hechas con lo que hoy 
es Nueva York. La historia política se vincula estrechamente con la 
economía, esta llega a influir profundamente en las mutaciones cons- 
titucionales, incluyendo el surgimiento de nuevos Estados soberanos. 
Así, la carga impositiva impuesta por Inglaterra a sus colonias sobre 
el azúcar, el cafk, los textiles, el tk, despertó la conciencia de los colo. 
nos, quienes "temiendo que los nuevos impuestos dificultaran el co- 
mercio dijeran: "No. a los impuestos sin representación" (p. 23). La 
conclusión de esta diferencia fue el surgimiento en la coyuntura inter- 
nacional de un nuevo Estado: los Estados Unidos de America. Las en- 
miendas a la Constitución de Estados Unidos, recuerda Acosta Rome- 
ro, "narran la lucha de los Estados Unidos por la igualdad y la justicia 
para todo su pueblo, han abolido la esclavitud, prohiben cualquier 
negación de derechos debido a la raza, otorgan el voto a la mujer y a 
los ciudadanos del Distrito de Columbia y permiten a los ciudadanos 
de 18 años votar" (p. 25). "La enmienda número veintisiete se declaró 
efectiva a partir del 7 de mayo de 1992 y se refiere a la prohibición 
del congreso para autorizar incrementos a los pagos a sus miembros 
durante el tiempo de su mandato". Reforma concerniente al artículo. 

Tras de hacer la exposición constitucional de Gran Bretaña, el maes- 
tro Acosta hace el estudio de las constituciones de Canadá, tema que 
nos atrae tanto por la cercanía continental, como por la era librecam- 
brista que Mkxico ha iniciado con dicho país. Desgraciadamente los 
esfuerzos del gran administrativista no se coronan con Pxito, por cuan- 
to que como 61 lo admite, el sistema político y constitucional de 
Canadá es muy complicado, con falta de sistematizaci6n en sus refor- 
mas y convenios frecuentes de una ley a otra. El propio autor estudi6 
los documentos jurídicos de este pais, tanto en lengua inglesa como 
en francks y ni aún asi pudo desenredar la madeja que permita expli- 
car fácilmente la estructura constitucional de Canadi. 



No> resena el auroi que entre los principales documentos canadien- 
ses figuran "El Acta Constitución de 1867" y otros documentos algunos 
de origen británico -así señala-, encontramos: 

1. Las actas constitucionales de 1867 a 1982 (la cual incluye la Car- 
ta de los Derechos y libertades canadiense). 2. Los ordenamientos con- 
cluidos en los estatutos, los cuales fueron admitidos en la creación de 
las nuevas provincias o cambiaron los territorios fronterizos. 3. El es- 
tatuto de Westminster, 1931. 4. El acta de Canadá de 1982. 5. Algunas 
enmiendas a los documentos. El estatuto de Westminster "al madurar 
Canadá como nación las relaciones con los britiinicos, empezaron a 
cambiar en 1931 el Parlamento del Reino Unido promulg6 el Estatuto 
de Westminster, esta ley abolió la regla haciendo que las leyes colo- 
niales no quedaran sujetas a los estatutos imperiales, y dieron poderes 
al parlamento canadiense y a las legislaturas provinciales para enmen- 
dar algunos estatutos imperiales que afectaron a Canadá excepto la 
(ABN), acta para la cual se requiere en Canadá sea alterada solamente 
por el parlamento del Reino Unido" (p. 45). Acto seguido el libro 
expone las vías admitidas en Canadá para la reforma constitucional 
y pone especial dnfasis en la Reforma de 1987, conocida "como acuerdo 
del Lago Meech". 

El siguiente capítulo de la obra se consagra a la vida constitucional 
francesa, rica de historia, núcleo del constitucionalismo contemporá- 
neo y sólido cimiento de la lucha por la limitación del poder y por 
la consagración y respeto de los derechos humanos, bajo el nombre, 
cargado de historia, de Declaración Universal de los Derechos del Hom- 
bre y del Ciudadano, aprobada por la Asamblea Nacional, el miércoles 
26 de agosto de 1789. 

El distinguido jurista supo resumir en cinco páginas la riqueza cons- 
titucional de las galias; sabe que su estudio exhaustivo lo han hecho 
grandes juristas, desde el momento mismo de la Revolución hasta nues- 
tros dias; y que 61 podria enriquecer la lista de estudiosos profundor 
del tema, pero que esto es propio de un libro especial y no del que aquí 
reseñamos. 

De entrada, Acosta Romero hace la enumeración de Leyes Supremas 
francesas, incluyendo las Cartas Otorgadas de Luis XVIII y de Car- 
los X. Un aspecto que merece ser puesto de relieve consiste en que cada 
vez que Francia se dota de una nueva Ley Fundamental, a ésta se le 
agrega, académica y políticamente, el nombre del régimen político que 
la misma consagra. Así, por ejemplo, la Constitución en vigor es lla- 



mada "de la Quinta República", porque en efecto, con la actual son 
cinco las veces que Francia se organiza como República. 

La búsqueda de fuentes y lecturas abundantes actuales, permite a 
Acosta registrar no sólo las reformas que se avisoran para hféxico, sino 
también las que tienen el aval de connotados políticos y tratadistas 
para el extranjero. De este modo, recuerda que Simone Veil ha indi- 
cado que "es necesario reescribir la Constitución de  Francia limitando 
el extenso poder del Presidente. Ahora que "líderes de la oposición 
Balladur y Raymond Barre opinan que el Presidente disfruta de iin 
poder como el de un rey, pero sin embargo no quieren liberarlo" (p. 59). 

Nos da cuenta el autor de la historia constitucional de España, mis- 
ma que nos deja grandes inquietudes, puesto que la brevedad de la 
exposición no penetra en el sistema de reforma para sus dispositivos 
y tal parece que no ha sufrido ningún cambio desde su entrada en vi- 
gor en 1978. Creemos que el capítulo hubiera sido propicio para ana- 
lizar el procedimiento de revisión de la Ley Fundamental de España, 
realizando comparaciones con identicos sistemas de otros países, a fin 
de encontrar una razón de la estabilidad constitucional de la monar- 
quía parlamentaria de España. 

Igualmente breve es la exposición de las constituciones italianas y, 
en concreto de la que está en vigor desde el 10 de enero de 1948, adop- 
tada como consecuencia de los trastornos políticos derivados de la 
Segunda Guerra Mundial, que fue ocasión propicia para la reestructu- 
ración político-constitucional de Alemania, Francia, Italia, países de 
Europa del Este. Tambien invitarnos al doctor Acosta para que en fu- 
turas ediciones sea más exhaustivo respecto de la vida constitucional 
de Italia, tanto en su texto como en su a veces inestable situación po- 
lítica. 

El libro que comentamos apareció en 1993, dos años despues de que 
se disgregara el mosaico de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié- 
ticas. El estudio de  este país, de China y de la República de Corea 
del Norte se imponía, por cuanto que el socialismo o democracia po- 
pular fue un  régimen político dominante durante más de 70 años, for- 
talecido con un soporte constitucional y con fbrreos controles para 
realizar sus postulados de igualdad, mediante el sistema de división 
vertical del poder y una centralización de alcances internacionales. 
Puede afirmarse que el siglo XX, ya en su ocaso, se caracterizó por el 
auge del socialismo triunfante en su versión sovietica y la permanente 
lucha que tuvo contra los sistemas liberales occidentales y una sorda 
resistencia interior, invariablemente sofocada por medios represivos dis- 



tintos. Empero el constitucionalismo soviético fue realidad y generacio- 
nes enteras no conocieron otro sistema político. De ahí que, insistimos, 
analizar esta zona del planeta era tema obligado en un libro de cam- 
bios constitucionales; sobre todo si tomamos en cuenta que es en dicha 
zona en donde se están dando las grandes mutaciones, las radicales 
transformaciones, los gritos y reclamos de libertad. 

En la hoy dominada Unión de Estados Independientes se produce 
una defensa ardiente de la libertad, pero queriendo conservar el espi- 
ritu y las instituciones que en favor de las masas logró y consolidó la 
igualdad. Ojalá que 1994 no traiga golpes de Estado, conductas anti- 
democráticas de gobernantes y retrocesos lamentables, sino avances en 
la democracia sin calificativos. 

Recordando a S. Kravchuk, Acosta Romero apunta los principios 
básicos de la constitución sovietica: 1. La dictadura del proletariado. 
2. El poder de los trabajadores. 3. La democracia socialista. 4. La alian- 
za de la clase obrera con los campesinos. 5. El principio de la propie- 
dad estatal. 6. El principio de la obligatoriedad del trabajo. 7. El 
principio del poder Único y soberano. 8. El principio de la Federación 
Socialista y 9. El principio de la autonomía (p. 67). 

Estos principios fueron adoptados en 1936 y ratificados por la Cons- 
titución de 1977. 

China y Corea tienen sus versiones constitucionales y socialistas. 
Ignoramos hasta cuándo subsistirán sus estructuras, pero es de desear 
que en ellas los cambios se produzcan de manera pacifica y concertada; 
el baño de sangre de Rumania y de lo que fue Yugoslavia es espec- 
táculo de horror que no queremos que se reproduzca, anhelamos un 
planeta de concordia, de cooperación, de paz, de búsqueda del desarro- 
llo y de convivencia democrática que enarbole la libertad y materia- 
lice la igualdad. También nuestro autor busca los criterios orientado- 
res de la Constitución China de 1982, que reconoce que "todo el poder 
pertenece al pueblo y que este administra los asuntos del Estado, las 
actividades económicas y culturales y los asuntos sociales por diversas 
vías y en distintas formas conforman a la Ley", entre la que figura 
autorización "a empresas e individuos extranjeros a hacer inversiones 
en China, y a realizar distintas formas de cooperación económica de 
empresas chinas" (pp. 73-74). 

Reconocemos que nos era desconocido del todo el texto constitucio- 
nal de Corea del Norte de 1972, por lo que la lectura de Acosta Ro- 
mero nos abre un canal de investigación interesante por tratarse de 
un país que ha logrado un auge econOmico como el que hféxico pre. 



tende consolidar mediante el Tratado de Libre Comercio. Leemos que 
"a partir de 1991 representantes de las dos Coreas llegaron a un con- 
censo para establecer un proceso de unificación que propiciaría la 
convocación de un Congreso Constituyente" (p. 81). 

Capítulo de indiscutible valor e interés es el consagrado a estudiar 
las constituciones y los cambios constitucionales en Amkrica Latina, 
pueblos que comparten con Mexico idkntico idioma e historia similar 
de búsqueda de independencia y de lucha incesante por el desarrollo 
y la superación de sus problemas ancestrales. Mediante este capítulo 
hacemos un recordatorio constitucional de Argentina, Brasil y Vene- 
zuela, con estructura federales como la nuestra; así como nos enteramos 
de datos relevantes de las leyes fundamentales de Colombia, Cuba y 
Panami. Se puede afirmar que el rasgo común de las constituciones 
latinoamericanas es la resolución de organizar al Estado conforme a 
Derecho, y el contraste fuerte de las instituciones políticas que rebasan 
y moldean los cauces constitucionales, ejercitando así un caricter do- 
minante según el sentido que otorga a esta palabra Karl Loewenstein. 
Tambikn de acuerdo con este autor los textos políticos de nuestro 
continente son nominales, algunas veces seminticos y, desgraciadamen- 
te, poco normativos, pero estamos seguros de que el siglo XXI hará 
la auténtica y radical mutación de la praxis política de America Lati- 
na, cambio que propicia la conjunción y la identidad de normatividad 
y normalidad. 

Conforme al mktodo que parte de generalidades para llegar a par- 
ticularidades. Acosta Romero nos lleva por último a la reflexión pro- 
funda de la Constitución mexicana vigente. El tratadista reconoce el 
valor y la precisión de la Constitución y de los Constituyentes de 1917. 
Tras de hacer la síntesis evolutiva de nuestro regimen constitucional, 
hace comentarios atinados sobre las 450 reformas que ha experimentado 
nuestra Carta Magna. Conforme a diversos tratadistas, piensa que la 
primera Ley Fundamental de Mexico, es la Federal de 1824, circuns- 
tancia cierta si se toma en cuenta la plena vigencia que tuvo en todo 
el país dicha Ley Fundamental, lo cual no caracterizó al documento 
Constitucional de Apatzingan y en el que en diferente aspecto incide 
la Constitución gaditana, pues si estuvo en vigor en nuestro país. 

Dada su s6lida formación administrativa a Acosta le atrae y el tema 
de las comparecencias, de los Secretarios de Estado aunque, comenta: 
"La Constitución nada dice acerca de que el Congreso o sus Cámaras 
tengan facultad para censurar y, en su caso, hacer dimitir a esos fun- 
cionarios, por lo que la reforma simplemente se traduce en un matiz 
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